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En materia de seguridad, contar con cifras confiables, a través de un 
trabajo interinstitucional, puede contribuir a trazar diagnósticos más 
precisos. Este avance en la transparencia de la información no riñe 
con el reconocimiento de una realidad que no es positiva para la 
ciudad.  
  

    
El pasado 23 de abril el programa Medellín Cómo Vamos mostró los principales 
resultados de su informe de calidad de vida de la ciudad. Allí se señaló como uno 
de los retos más importantes la disminución de la tasa de homicidios, para 
acercarla como mínimo a la meta del Plan de Desarrollo de 23 muertes por cien 
mil habitantes, cifra que antes del aumento significativo de los homicidios en 2008 
era considerada como tímida por algunos expertos. 
 
Después del trabajo interinstitucional concretado en el segundo semestre de 2008 
por la Secretaría de Gobierno de Medellín, la Policía Nacional, el Instituto Nacional 
de Medicina Legal, y la Fiscalía se revisaron las tasas de homicidios en la ciudad 
en 2006 y 2007 y se pasó de tasas de 31,5 y 28,6 a 35,9 y 34, respectivamente. 
Este es un avance frente a la alternativa de tener como única fuente a la Policía 
Nacional, la cual deja por fuera un número significativo de homicidios. En este 
frente, es indispensable que esta coordinación no se rompa y se mantenga en el 
tiempo. 
 
Rodrigo Guerrero, concejal de Cali, invitado a la socialización del informe, destacó 
como muy positiva esta coordinación en torno a la obtención de la cifra de 
homicidios, vital para el diseño y la evaluación de las políticas de seguridad. 
También comentó que existen ciudades en Colombia, incluyendo a Bogotá, que 
han adoptado posiciones no muy transparentes a la hora de contar los homicidios, 
utilizando para ello la figura de las muertes por causas desconocidas. Es así como 
a partir de 2005 en Bogotá aumentó la categoría de muertes violentas sin 
determinar, triplicándose frente a 2006 y alejándose de la tendencia que traía 
desde 2000; en 2006 había ascendido a 459 el número de muertes sin determinar 
mientras en 2007 fue de 367. Esta práctica no es reciente e incluso ha sido 



 
 

 

 
 

utilizada por otras ciudades en el mundo. En los noventa, Río de Janeiro mostraba 
una política muy similar a la de Bogotá, en el primer trimestre de 1995 las muertes 
violentas con intención desconocida eran el 52% del total de muertes, tras una 
decisión política en el último trimestre la proporción en esta categoría había bajado 
al 9,2%. 
 
Destacar el avance en la transparencia de la información no riñe con el 
reconocimiento de una realidad que no es positiva para la ciudad. En 2008 la tasa 
de homicidios se ubicó en 45 muertes por cien mil habitantes, 10 puntos más que 
en 2007, alejándose de la meta trazada para 2011. Los resultados de estos 
primeros meses de 2009 tampoco son alentadores y ponen en evidencia la poca 
eficacia de las últimas medidas adoptadas para frenar la tendencia ascendente en 
el número de homicidios. 
 
  
 


